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			Las cruzadas en Tierra Santa 

			
					¿Cuándo? Entre 1095 y 1291.

					¿Dónde? En Oriente Próximo, en Constantinopla, en Egipto y en Túnez.

					¿Contexto? 	La expansión de los turcos selyuquíes musulmanes en Oriente Próximo y Asia Menor, que entran en conflicto con el Imperio bizantino cristiano y las poblaciones árabes locales.

	El proyecto del papa Urbano II, que quiere liberar el Santo Sepulcro, la sepultura de Cristo, ocupado desde hace varios siglos por musulmanes.




					¿Protagonistas? 	Urbano II, papa (1042-1099).

	Godofredo de Bouillón, primer Defensor del Santo Sepulcro (1061-1100).

	Saladino I, comandante de las tropas musulmanas (1138-1193).

	Ricardo I Corazón de León, rey de Inglaterra (1157-1199).

	Federico II de Hohenstaufen, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1194-1250).

	Luis IX, rey de Francia (1214/1215-1270).




					¿Repercusiones? 	En Oriente: fin de la edad de oro de la civilización árabe e implantación duradera de la potencia turca en Oriente Próximo.

	En Occidente: desarrollo de Europa y enriquecimiento económico y cultural.




			

			Aún en nuestros días, las ocho cruzadas emprendidas en Tierra Santa ocupan un lugar importante en el imaginario colectivo, y simbolizan la violencia del choque entre el Occidente cristiano y el Oriente musulmán. Estas peregrinaciones armadas, predicadas por los papas y soberanos durante casi dos siglos, empujan a cientos de miles de cruzados a tomar los caminos, algo que deja una huella para siempre en la historia. 

			Lejos de limitarse a simples conflictos religiosos, las cruzadas oponen política y militarmente a las tres grandes potencias de la época: la Europa católica, el mundo musulmán y el Imperio bizantino ortodoxo. Los cruzados logran apoderarse de Tierra Santa durante la primera cruzada, y crean los Estados Latinos de Oriente, comunidades de cristianos en tierra musulmana, defendidas por la Orden de los Templarios. Las siguientes expediciones serán tentativas vanas de recuperar estas tierras, que regresan una tras otra al redil islámico. 

			En ellas participan y alcanzan la fama numerosas personalidades, incluyendo el famoso Godofredo de Bouillón, el terrible Ricardo Corazón de León o incluso el piadoso Luis IX. Así, la historia de estos grandes caballeros se mezcla con la de las terribles batallas de Hattin (1187), de Damieta (1249) o de El Mansoura (1250). El encuentro entre estos dos mundos permite finalmente que Occidente se ponga al día en muchas áreas hasta entonces controladas por los árabes, como el álgebra, la ciencia o la filosofía. La importante renovación económica y cultural aportada por las cruzadas abrirá en Europa las puertas del Renacimiento.

		


		
			Contexto

			El nacimiento del islam y el avance musulmán

			Entre las diferentes culturas y religiones que se oponen en Oriente Próximo durante las cruzadas, el mundo musulmán ocupa un lugar central. El islam, predicado por el profeta Mahoma (c. 570-632) en Arabia Saudí en el siglo VII, es una religión monoteísta relativamente reciente en ese momento, pero que ya ha conquistado una gran parte del mundo conocido. De hecho, ya sea a través de caravanas comerciales o por la fuerza, la doctrina musulmana se extiende rápidamente hacia el este —en dirección a Persia, Mesopotamia y hasta el Indo—, y hacia el oeste en las tierras antes cristianas del antiguo Imperio romano. 

			En algunos años, Siria, Palestina y África del Norte pasan a estar bajo la influencia musulmana, desmembrando así una parte del Imperio bizantino y la totalidad del Imperio persa sasánida (antigua dinastía iraní). Debilitada, Constantinopla mantiene, sin embargo, el control de Asia Menor —cuyo territorio corresponde a la actual Turquía— y acaba temporalmente con las ambiciones musulmanas en esta región. Pero nada parece frenar el avance de las tropas musulmanas, que se concentran en la costa atlántica y cruzan el estrecho de Gibraltar para llegar a Europa a principios del siglo VIII. Entran en España en el 712, dirigidos por Tariq ibn Ziyad (muerto c. 720), y llegan a la región de Poitiers (Francia), donde son finalmente derrotadas en 732 por Carlos Martel (príncipe de los francos, c. 688-741). 
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			La Batalla de Poitiers, pintura de Charles de Steuben, 1837.

			Así, en poco más de un siglo, la religión islámica conquista el este y el sur de la cuenca del Mediterráneo, además de una gran parte de los continentes asiático y africano. Aunque los Imperios carolingio y bizantino detienen el islam a las puertas de Europa, el mundo musulmán logra establecerse durante mucho tiempo en algunos territorios cristianos, como en el sur de España, en Egipto o incluso en Oriente Próximo. 

			La civilización musulmana dispone de liderazgo en muchas áreas, como las artes, la literatura, la ciencia o la filosofía, y conoce una verdadera edad de oro en los primeros siglos del islam. Sin embargo, su poder se debilita por las incesantes guerras entre las diversas dinastías y califatos musulmanes; por el contrario, el Viejo Continente tiene la ventaja de estar unificado —al oeste alrededor de un papa y, dentro de poco, de Carlomagno (rey de los francos, 742/747-814), proclamado emperador de Occidente en 800; en Constantinopla, en torno al emperador y al patriarca de la Iglesia ortodoxa.

			En los inicios de la primera cruzada, los turcos selyuquíes, una dinastía de nómadas recientemente convertidos al islam, ponen fin a la supremacía de los califatos árabes y establecen su dominio sobre todo Oriente Próximo. La llegada de los turcos a Oriente da lugar a un conflicto entre musulmanes, y también entre bizantinos y turcos debido a sus ambiciones expansionistas. Además, los selyuquíes se muestran mucho menos conciliadores que los árabes con las poblaciones cristianas que habían llegado para establecerse o refugiarse en Oriente Próximo. Más que los motivos puramente religiosos, son las ambiciones geopolíticas las que causan la primera cruzada.

			La decadencia del Imperio bizantino

			El Imperio bizantino, que ya está en decadencia, también ocupa un lugar importante en las cruzadas. Esta potencia política tiene sus raíces directamente en el Imperio romano cristianizando, dividido entre los dos hijos del emperador Teodosio I (347-395) en el 395. Honorio (384-423) recibe la parte occidental latina, mientras que Arcadio (c. 377-408) hereda los territorios orientales de habla griega. Esta escisión sella el destino político y religioso de las dos entidades: 

			
					el Imperio romano de Occidente, cuya capital es Roma, se extiende al principio de la península ibérica hasta la actual Croacia, y de Inglaterra hasta las costas de África del Norte. La parte occidental no sobrevive mucho tiempo a la división del Imperio romano, atacado por todos lados por poblaciones germánicas. El emperador Rómulo Augústulo (nacido c. 461 o 462) abdica el 4 de septiembre del 476, poniendo punto final definitivamente al Imperio romano de Occidente, que está fragmentado;

					el Imperio romano de Oriente, también llamado bizantino, tiene como capital la ciudad de Constantinopla y está formado por Grecia, Macedonia y Asia Menor, además de Oriente Próximo y Egipto. A diferencia de la parte occidental, el Imperio bizantino no sufre ninguna ruptura política y cultural comparable con la deposición de Rómulo Augústulo, y continúa con las tradiciones del antiguo Imperio romano. 

			

			El reinado de Justiniano I (482-565) y su esposa Teodora (c. 500-548) marca el apogeo de la historia del Imperio bizantino. El emperador conquista nuevos territorios en Italia, en África del Norte y en el sur de la península ibérica, uniformiza el derecho romano y manda construir la iglesia de Santa Sofía, corazón del cristianismo oriental y esplendor del arte bizantino. 

			El Imperio romano de Oriente comienza un lento declive a partir del siglo VII, tras la expansión del islam, que hace que sus ricos territorios en Oriente Próximo y Egipto se vean reducidos. Replegado en sus posesiones en Asia Menor, el Imperio tendrá que luchar contra la presión musulmana hasta la caída de Constantinopla (1453), que marca la caída del Imperio romano de Oriente. Pero esto no para aquí, ya que, a principios del siglo XI, el emperador Alejo I Comneno (1058-1118) debe lidiar con los turcos selyuquíes, que se han apoderado de Oriente Próximo y que obtienen gradualmente las últimas posesiones del Imperio bizantino. Es en este difícil contexto que Alejo I recurre a la solidaridad cristiana del papa Urbano II, que va a ser el instigador de la primera cruzada.

			
				
					¿Sabías que...? 

					La ciudad de Constantinopla ha tenido una historia particularmente agitada, reflejada en su nombre. Al principio, es una colonia griega fundada en el siglo VI antes de nuestra era, y lleva el nombre de Bizancio hasta que el emperador Constantino I (entre 270 y 288-337) la convierte en la capital y le da el nombre de Constantinopla. Tomada por los turcos en 1453, la ciudad es finalmente renombrada Estambul.

				

			

			Las relaciones entre el Imperio bizantino ortodoxo y el Occidente bajo la obediencia de Roma no siempre han sido armoniosas, y no solo por razones religiosas, sino también políticas. En el pasado ya habían surgido disputas entre las Iglesias de Oriente y Occidente relacionadas con interpretaciones teológicas diferentes, pero la ruptura final se produce con el Cisma de 1054 (más conocido como Cisma de Oriente), que separa las dos Iglesias tras las tensiones que sacuden al papado romano y al patriarcado de Constantinopla. Las pretensiones territoriales y políticas de algunos papas y soberanos latinos también desagradan el Imperio bizantino, que se considera el único heredero legítimo del mundo romano.

			El advenimiento de las cruzadas y el deseo de los caballeros occidentales de hacerse con nuevas tierras y riquezas en los antiguos territorios bizantinos reavivan las tensiones entre latinos y bizantinos, algo que alcanza su punto culminante durante el saqueo de Constantinopla por los cruzados en 1204.

			En el nombre de Cristo

			Mientras que el contexto que condujo a las cruzadas parece ser esencialmente de naturaleza política, el conflicto toma el aspecto de una guerra religiosa entre cristianos y musulmanes. Aunque la mayoría de las cruzadas han sido fomentadas por los papas, no debemos olvidar que el papado ocupa en este momento un lugar político de suma importancia.

			En la Edad Media, el papa es mucho más que un simple soberano espiritual. Busca crear una potencia política por medio de una religión que rige todos los ámbitos de la vida pública y privada. Políticos, conspiradores y a veces soberanos pontífices no dudan en modificar el mensaje cristiano —como con la promesa de salvación eterna para aquellos que tomen las armas para liberar la tumba de Cristo—, empujados únicamente por sus propios intereses. Estas ambiciones políticas pueden generar conflictos directos con los soberanos, como fue el caso durante la coronación de Carlomagno el 25 de diciembre de 800, cuando el papa León III (750-816) se las había arreglado para cambiar los ritos de coronación con el fin de que el emperador se arrodillara ante él. 

			Esta deseada preeminencia del poder religioso sobre el poder temporal se manifiesta a lo largo de las cruzadas, que se convierten en una herramienta que le permite al papado resolver muchos problemas. ¿Acaso no empujó el papa Gregorio IX (1170-1241) al emperador Federico II de Hohenstaufen a emprender la sexta cruzada con el simple objetivo de alejarlo de Italia para preservar el poder de los Estados Pontificios? Con todo, a pesar de la incontestable naturaleza política de las cruzadas, no debe negarse la dimensión religiosa de estos conflictos. De hecho, durante casi dos siglos, cientos de miles de hombres, mujeres y niños atraviesan Europa para liberar la tumba de Cristo, con la esperanza de la redención y la salvación eterna. 

			
				
					¿Sabías que...? 

					La palabra «cruzado», utilizada para referirse a los cristianos que hicieron la promesa de ir a luchar en Oriente, viene de la cruz de tela que estos cosían en su ropa para mostrar públicamente su voto.

				

			

		


		
			Biografías

			Primera cruzada

			Urbano II, papa 
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			El papa Urbano II consagrando la basílica San Saturnino de Tolosa, cuadro de Antoine Rivalz, 1715.

			El papa Urbano II nace en 1042 en Châtillon-sur-Marne (Francia) bajo el nombre de Odón de Chatillon u Odón de Lagery en una familia de nobleza champañesa. Formado como monje benedictino, el ambicioso joven asciende poco a poco los escalones de la vida clerical y es nombrado canónigo y, más tarde, archidiácono de la ciudad de Reims. Hacia 1073 se convierte en monje en la abadía de Cluny, pero la vida le reserva otro destino. El papa Gregorio VII (entre 1015 y 1020-1085) repara en él y le llama a Roma para participar en la reforma gregoriana. En 1078, es consagrado cardenal obispo de Ostia. Se convierte en prelado en Alemania en 1084, antes de ser finalmente elegido papa el 12 de marzo de 1088. 

			Urbano II es especialmente conocido por haber predicado la primera cruzada tras la llamada del emperador bizantino Alejo Comneno, cuyo Imperio es poco a poco invadido por los turcos selyuquíes. Su encendido discurso en el Concilio de Clermont (27 de noviembre de 1095) es el que lleva a que cientos de cristianos se dirijan hacia Constantinopla y, más tarde, hacia Jerusalén. 

			Muere el 29 de julio de 1099, apenas unos días después de la toma de Jerusalén por los cruzados. Fue elevado al rango de los bienaventurados de la Iglesia católica por León XIII (1810-1903). 

			Godofredo de Bouillón, primer Defensor del Santo Sepulcro
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			Godofredo de Bouillón curado por un ángel, pintura de Pierre Mignard, c. 1640.

			Godofredo de Bouillón nace hacia el año 1061, probablemente en Baisy, en la Baja Lorena (actualmente Bélgica) o en Boulogne-sur-Mer (Francia). En 1089, se convierte en duque de la Baja Lorena, un territorio entre Francia y el Rin. Devoto cristiano, Godofredo de Bouillón responde a la llamada de Urbano II con el fin de liberar la tumba de Cristo de la presencia musulmana y se convierte así en uno de los principales líderes de la primera cruzada. 

			Conocido por su valentía y su humildad, dirige a sus hombres hasta la toma de Jerusalén (el 15 de julio de 1099) y lidera el recién creado reino. El devoto caballero rechaza el título de rey que se le propone, negándose a llevar una corona de oro en el mismo lugar donde Cristo había llevado una corona de espinas, y se convierte entonces en el Defensor del Santo Sepulcro. Sin embargo, su reinado es muy corto, ya que muere el 18 de julio de 1100, probablemente envenenado. Su hermano Balduino de Boulogne (muerto en 1118) lo sucede y se convierte en el primer rey de Jerusalén.

			Tercera cruzada

			Saladino I, comandante de las tropas musulmanas 
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			Retrato de Saladino I, por Cristofano dell’Altissimo, siglo XVI. 

			Salah al-Din Yusuf, llamado Saladino (un apodo que significa «el restaurador de la religión»), nace en 1138 en Tikrit (el actual Irak), pero crece en la corte de Imad al-Din Zengi (1085-1146), gobernador turco de la Siria del Norte. 

			Su gloriosa carrera militar y

			
			Ricardo Corazón de León, rey de Inglaterra

			
			
			
			
			
			
			Federico II de Hohenstaufen, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico

			
			
			
			
			
			
			
			Luis IX, rey de Francia
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